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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Blue, una famosa cantante mundialmente conocida, disfruta de su público y su trabajo. Sin embargo, harta de las presiones de su mánager, decide tomarse unas vacaciones y ser solamente Celeste Ortiz, sin imaginarse lo trascendental que será este viaje en su vida. De haberlo sabido, jamás lo hubiera hecho, ¿o sí?

			Entre bromas, nervios y algún que otro susto, Celeste vivirá un sinfín de aventuras nada comunes junto a un desconocido y en un país tan lejano como exótico.

			¿Te atreves a perderte?

		

	


	
		
			 

			¿Y SI NOS PERDEMOS?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Paris Yolanda

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			El coche avanzaba por las calles de Zaragoza en dirección al Palacio de los Deportes, lugar donde iba a celebrarse el concierto de la famosa cantante Blue. En el vehículo, el mánager le daba las últimas instrucciones mientras ella miraba por la ventanilla sin hacer caso de lo que estaba diciendo. Cuando subiera al escenario haría lo que ella quisiera, como cada noche que le tocaba cantar; solamente ella conectaba con su público y sabía lo que éste pedía. Él permanecía entre bastidores, por lo que no tenía ni idea, únicamente entendía de cobrar y pedir más dinero por las actuaciones. Los carteles con los letreros de «entradas agotadas» se veían al paso del automóvil en casi cada esquina cercana al lugar del concierto. Cuando por fin el coche paró, en la puerta trasera, un grupo de fans se abalanzaron encima como locas para poder conseguir un autógrafo.

			—Que alguien aparte a esas locas de en medio —bufó Nicolás un poco molesto.

			Nicolás Fernández, mánager de Blue, era un tipo bastante rudo a veces con las fans de la cantante, pero en su trabajo era el mejor, nadie como él para saber cómo sacar el máximo partido a cada foto, a cada libro, a cada canción.

			—Haz el favor de hablar bien de mis seguidoras —le recriminó Celeste—, comes gracias a ellas.

			Celeste Ortiz siempre había deseado ser cantante, por eso desde niña había asistido a clases de canto para potenciar la bonita voz que ya tenía. Cuando hizo el cambio de voz de niña a mujer, fue cuando empezó a presentarse a varios castings para poder dar a conocer su talento. No fue fácil: había mucha gente con la misma ilusión que ella, bastantes nervios y algún que otro gallito. Una de las veces que se presentó a una audición estuvo a punto de ser elegida, pero no pudo ser. No obstante, la suerte estuvo de su lado cuando, al salir, un productor musical que estaba en los estudios centrales de Telequince se acercó a ella y, tras hablarle de lo bien que lo había hecho, le dio su tarjeta para que lo visitara en su despacho. El día que lo hizo salió de aquella oficina con una sonrisa de oreja a oreja, había conseguido que le grabaran su primer disco. A partir de ese día, su vida cambió por completo, todo fue muy rápido, casi sin darse cuenta se había convertido en un fenómeno de masas, por donde iba arrasaba, miles de chicas querían ser como ella y tenía a miles de chicos enamorados. Llenaba cada sitio donde se presentaba, sus discos se vendían como rosquillas, el merchandising se agotaba en cada concierto… Había nacido una estrella, una muy brillante llamada Blue.

			Celeste saludó por la ventanilla y las chicas enloquecieron con ese simple gesto. No podía detenerse, debía subir al escenario y aún tenía que prepararse para ello, pero tampoco quería pasar de largo sin saludar a aquel grupo de admiradoras que pacientemente habían esperado su llegada.

			El coche entró por la rampa y, cuando estuvo dentro, ella bajó y se dirigió a su camerino. Allí había un solo traje, ya que su ropa estaba preparada detrás del escenario, lugar donde se cambiaba durante el concierto. Empezó a maquillarse y, cuando estuvo lista, se enfundó su minivestido plateado con cristales minúsculos —que brillaban como auténticos soles mientras ella bailaba de un lado para otro del escenario— y se calzaba sus cómodas botas. Tan sólo faltaba su sello de identidad, su peluca azul; las tenía de varias medidas, esta vez era larga y con ondas en las puntas. Se la puso, se colocó su micrófono de diadema y se dirigió hacia el escenario. Al llegar, subió por la escalera, donde tenía el columpio que la bajaría desde el techo. Una vez bien sujeta con el arnés de seguridad, se sentó en él. Las luces se apagaron, sus músicos empezaron a tocar las primeras notas de una de sus canciones para darle la entrada. A continuación, comenzó a descender con el cañón de luz apuntándola a ella, y el público enloqueció al verla columpiarse por los aires al ritmo de uno de sus éxitos más recientes.

			Durante poco más de hora y media, Celeste bailó, se cambió de ropa en varias ocasiones, interpretó sus canciones más actuales e hizo un recordatorio de algunas más antiguas, con el pabellón totalmente volcado en ella. Interactuó con el público, los hizo cantar, gritar, emocionarse, y hasta se lanzó de espaldas a ellos para que la cogieran en brazos, cosa que tenía totalmente prohibida por su mánager, ya que era el único momento en que no podían velar por su completa seguridad. Sin embargo, a ella era la parte que más le gustaba, porque sentía a su público cerca, y esa sensación de adrenalina cuando se lanzaba era lo máximo.

			El último cuarto de hora salió del escenario unos instantes, sudorosa, mientras sus músicos seguían tocando, para coger aire y beber un poco de agua. El público le pedía más y más. Se secó el sudor con una toalla con cuidado de no arrastrar el maquillaje y luego se dispuso a salir de nuevo a por los últimos bises.

			Tras un último cambio de vestuario, apareció sobre el escenario dispuesta a darles a sus fans lo que pedían.

			—¡Graciassss, Zaragoza, os quieroooo! —gritó a pleno pulmón.

			Los asistentes que abarrotaban el pabellón chillaban y coreaban su nombre sin cesar, aplaudiendo al compás de la música que seguía interpretando el grupo que acompañaba a la cantante.

			Cuando se oyó el último redoble de batería, Celeste abandonó el escenario reventada pero feliz por el gran espectáculo ofrecido.

			—En el próximo concierto mandaré poner una valla de separación entre el escenario y el público —la informó Nico mientras le ponía un albornoz por encima.

			—Y ¿eso por qué? —preguntó ella con la mosca detrás de la oreja.

			—Para que no vuelvas a lanzarte sobre tus seguidores.

			—Ni se te ocurra hacerlo —le advirtió mientras se dirigía al coche por los pasillos del pabellón—. Mis fans y yo tenemos un contacto muy cercano y quiero que siga siendo así.

			—Pero ¿no te das cuenta del peligro que corres?

			—¿No te das cuentas tú de lo que siente mi público y de lo que siento yo?

			—Únicamente me doy cuenta de lo peligroso que puede ser.

			—No quiero vallas de separación: si las pones, no canto —lo avisó muy seria, subiéndose en el automóvil mientras le devolvía el albornoz.

			Nicolás cerró los ojos, apretó los puños y subió por la otra puerta. A cabezona no la ganaba nadie.

			Al llegar al hotel donde se hospedaba esa noche, Celeste subió en el ascensor en silencio, envuelta en un plumón para no enfriarse. Cuando por fin cerró la puerta de su habitación, se dejó caer en la cama boca abajo: estaba muerta de cansancio. Al instante oyó unos golpecitos en la puerta; se levantó a duras penas y abrió.

			—Dime, Nico.

			—Quería saber si ibas a reunirte con nosotros para cenar.

			—No, estoy muy cansada. Me voy a duchar y pediré que me suban algo para cenar aquí tranquila, gracias.

			—Si quieres, puedo pedírtelo yo.

			—No, gracias. Yo misma lo haré en cuanto me decida.

			—Como quieras, pero si necesitas algo, ya sabes —le dijo enseñándole el móvil.

			—Que os aproveche la cena.

			—Descansa, que mañana nos esperan más kilómetros.

			—Lo haré, buenas noches.

			Al cerrar la puerta, se quitó el plumón y la ropa sudada del concierto y se dio una ducha rápida que le sentó de maravilla. Normalmente, cuando llegaba al hotel le gustaba relajarse en la bañera con sales de frambuesa, pero ese día tenía hambre y le apetecía una hamburguesa con patatas y una Coca-Cola grande, así que se dio prisa en salir del baño, se puso un chándal cómodo y volvió a ponerse el abrigo para salir a la calle. Antes de hacerlo, sin embargo, se aseguró de que nadie la veía, se puso la capucha y se dirigió a un local de comida rápida que había visto muy cerca del hotel. Cruzó la calle y entró en la hamburguesería. Esperó su turno, pidió su comida y aguardó en la cola como todo hijo de Dios. En ese momento dejaba de ser Blue para ser solamente Celeste Ortiz. Le encantaba mezclarse entre la gente y pasar desapercibida, aunque casi nunca lo lograba. No obstante, allí, lejos de los focos, se sentía bien, sin que nadie le dijera lo que tenía que hacer. Ésa era una de las razones por las que no había querido ir a cenar con Nico y el resto de la gente que la acompañaba en la gira. Su mánager siempre estaba pendiente de todo lo que comía, no la dejaba probar las hamburguesas ni nada que tuviera muchas calorías, y precisamente a ella era lo que más le gustaba.

			Mientras esperaba su comida, notó que mucha gente empezaba a mirarla, por lo que se dio cuenta de que sería imposible comer allí tranquilamente. Así pues, decidió decirle al chico que se la pusiera para llevar y él accedió encantado.

			Con la bolsa en la mano, se disponía a salir cuando un grupo de chicas se le acercaron.

			—Blue, un autógrafo, por favor —le pidió una de ellas, tendiéndole una hoja de papel.

			—Claro, ¿cómo te llamas? —le preguntó.

			—Rebeca —contestó la chica emocionada.

			—Aquí tienes, Rebeca —le devolvió el papel con su firma y una sonrisa de oreja a oreja.

			—Dios mío, pero ¿tú sabes quién eres? —gritó otra de las chicas emocionada.

			—Pues, ahora mismo, una chica que tiene hambre y a la que se le va a enfriar la comida —bromeó Celeste, haciéndolas reír.

			Firmó autógrafos a cada una de ellas y se hizo fotos en grupo y también en solitario. Se despidió y volvió a cruzar de nuevo la calle hasta llegar al hotel, donde subió la escalera y echó un vistazo a su alrededor antes de entrar en su habitación para comprobar que nadie la había visto.

			—¿Ha ido bien la salida? —oyó de repente.

			—¡Ostras, qué susto, Pedrín! —exclamó con la mano en el corazón dándose la vuelta lentamente—. ¿Qué haces en mi habitación?

			—La pregunta no es qué hago yo en tu habitación, sino ¿qué haces tú fuera de ella? —preguntó Nicolás.

			—Necesitaba un poco de aire.

			—¡Pues abre la ventana! —bramó molesto—. No quiero que salgas sola, ¿entendido?

			—Y ¿quién te crees que eres para decirme lo que puedo o no hacer?

			—La persona que está pendiente de ti a cada momento para que nada malo te pase.

			—Primero: soy mayor de edad; segundo: tan sólo eres mi mánager; tercero: lárgate, que tengo hambre.

			—Vigila tu dieta —le espetó—. No quiero que engordes ni un gramo.

			—Sal de aquí —le dijo sin inmutarse.

			—Me voy porque tengo una chati esperándome en la habitación y no quiero hacerla esperar.

			Celeste lo miró con cara de pocos amigos.

			—Espero que no utilices a mis seguidoras para acostarte con ellas, porque eso sí que no te lo perdono —le advirtió.

			—No te pongas celosa, nena —le dijo en tono de burla.

			—Puedes acostarte con quien te dé la gana, pero no en mi nombre —le aclaró muy seria.

			—Ya sabes que, si tú quieres, eres la primera en mi lista —replicó intentando acariciarle la cara.

			—Vete de mi habitación —le ordenó apartándolo de un manotazo.

			—Cuando sacas el carácter, me gustas.

			Celeste lo miró con cara de asco y, cuando por fin cerró la puerta, su humor había cambiado bastante. Si había algo que odiaba era que Nicolás se aprovechara de su cargo como mánager para llevarse al huerto a las fans que le gustaban, mientras que con las demás lo usara para llamarlas locas.

			No pensaba permitir que nadie le amargara la cena, así que acomodó los cojines y se apalancó sobre el colchón a devorar su rica cena mientras veía la televisión. Al terminar, tiró los restos a la basura, se lavó los dientes y se metió en la cama, pues a la mañana siguiente la esperaban unos cuantos kilómetros más.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Cuando sonó el despertador a la mañana siguiente, Celeste quería cogerlo del cuello y estrangularlo, ya que su alarma no era otra más que Nico aporreando la puerta de su habitación sin cesar. Se levantó sin muchas ganas y abrió.

			—¡Ya era hora! —exclamó él entrando de dos zancadas en la habitación—. Llevo más de quince minutos llamando a la puerta.

			—No me digas… No me había dado cuenta —ironizó—, pero pasa, pasa sin problemas.

			Celeste cogió su móvil y miró la hora; había tiempo de sobras antes de salir hacia un nuevo destino.

			—¿A qué viene tanta prisa? —preguntó—. Aún es temprano.

			—Simplemente me aseguro de que no te vas a quedar dormida.

			—Vale, ya te has asegurado. ¿Ahora puedes salir de mi habitación, por favor?

			—¿Te da miedo quedarte a solas conmigo cerca de una cama? —le preguntó seductor.

			—Lo que me da miedo es mi mal genio y que te vayas de aquí con la lámpara por sombrero.

			Nicolás no era un tipo feo, al contrario: era moreno, ojos castaños con una mirada intensa, provocadora, alto, buen cuerpo. Le gustaba cuidarse, hacer deporte y comer sano, pero ella no estaba por la labor de fijarse en él. Lo veía como lo que era, su mánager, y el que le tocaba las narices casi a diario: «No comas eso, no te vistas así, no salgas sola, esto no va bien para tu imagen, no hagas eso en el escenario…», y un sinfín de cosas que a veces la molestaban.

			—Me gusta cuando sacas las uñas.

			—Pues vigila no te haga un traje de rayas.

			Celeste era guapísima, con el pelo largo castaño claro y los ojos verdes. Tenía un carácter abierto y alegre, pero cuando se enfadaba se juntaba el cielo con la tierra y ardía por los cuatros costados. Era trabajadora y muy perfeccionista, no daba por terminado nada hasta que no le quedaba perfecto, pero también era muy alocada. A veces hacía cosas que su mánager no veía bien y a él se lo llevaban los demonios.

			Nicolás soltó una carcajada y se dirigió hacia la puerta.

			—¿Te esperamos en el restaurante para desayunar juntos?

			—Bajaré en cuanto esté lista.

			Cuando se quedó de nuevo sola en la habitación, se sentó en la cama y se medio tapó con la sábana, echó su cuerpo hacia atrás y se dejó caer. Estuvo mirando las musarañas durante unos segundos hasta que por fin decidió levantarse y meterse en la ducha. Necesitaba despejarse y arreglarse, la estaban esperando y no le gustaba hacer esperar a la gente. Sin pensarlo ni un minuto más, se puso en marcha. Cuando lo dejó todo listo para el viaje, salió de la habitación.

			—¿Hace mucho que esperáis? —preguntó nada más llegar a la mesa.

			—No te preocupes; no llevamos ni cinco minutos aquí —contestó Joe.

			Joe era uno de sus músicos, el batería concretamente, y junto con Ángel, Cristopher y David, completaba la banda. Llevaban juntos bastante tiempo. Cada vez que salía de gira, ella se encargaba de llamarlos para que la acompañaran, pues eran los mejores y formaban un grupo excepcional.

			Celeste se dirigió hacia el bufet para servirse algo de comer. En un plato, puso un poco de pan que previamente había tostado, le echó aceite y lo llevó a la mesa. Volvió hacia el bufet, cogió algo de fruta y se sirvió un café con la leche templada y dos sobres de azúcar. Al pasar por delante de los bollos, los miró y, sin dudarlo, cogió un dónut. ¡Le encantaban! Cuando iba a morderlo, oyó una voz a sus espaldas:

			—Un segundo en tu boca y toda tu vida en la cadera.

			Se giró y vio a Nico, que la miraba fijamente.

			—En la cadera, no; en el trasero, para que tengan donde agarrar —le contestó mordiéndolo con gusto y saboreándolo.

			—Me encantas cuando le sacas el lado positivo. Vamos, que, visto así, puedes comerte hasta cinco —le dijo divertido.

			Le guiñó un ojo y se fue sonriendo a la mesa a terminar su desayuno.

			A los pocos minutos abandonaban el hotel. Mientras el equipo técnico y los músicos viajaban por carretera y ya habían partido, Celeste y Nico subieron a un taxi hacia la estación del AVE, donde cogerían un tren a Madrid. Tenían programados allí dos bolos con las entradas completamente agotadas en cada uno de ellos.

			El viaje fue bastante ameno. Celeste aprovechó para mirar sus redes sociales y subir algunas fotos del concierto anterior dando las gracias a todos sus seguidores por tan magnífica noche. Tenía gente que podía hacerle todo ese trabajo, pero a ella le gustaba dedicar un poquito de tiempo para contestar algún mensaje, o dar Like a su club de fans y a las seguidoras que le escribían. Le encantaba mimar a su público.

			Nicolás estaba sentado a su lado, pero se levantaba cada cinco minutos para ir a hablar por teléfono. Se pasaba el día colgado del móvil, hablando y hablando sin cesar.

			—Acabo de negociar un nuevo trabajo para ti —le anunció al llegar de nuevo a su lado.

			—¿De qué se trata?

			—El dueño de la marca deportiva Neki quiere que seas su modelo para su nueva campaña. ¿No es genial? —dijo divertido.

			—Me gusta mucho esa marca —le contestó feliz—. ¿Para cuándo sería?

			—Al terminar la gira.

			A Celeste se le borró de inmediato la sonrisa de la cara, lo miró muy seria y le dijo:

			—¿Estás de broma?

			—No, para nada. ¿Por qué iba a estarlo?

			—Porque habíamos quedado en que, al terminar la gira, descansaría al menos dos semanas antes de meterme de nuevo en el estudio y combinar la grabación de mi nuevo disco con la gira americana.

			—Tus vacaciones pueden esperar, pero esto no.

			Celeste le dedicó una mirada fulminante.

			—No es momento de discutirlo ahora —contestó—, ya hablaremos en el hotel.

			Nico fue a decirle algo, pero ella volvió la cabeza hacia la ventanilla dejándolo con la palabra en la boca y se dedicó a ver pasar el paisaje a través del cristal.

			Cuando el tren llegó a la estación de Atocha, en Madrid, Celeste se levantó sin decir ni una palabra, cogió su maleta de mano y caminó por el estrecho pasillo en dirección a la puerta. Al salir, se colocó las gafas de sol para pasar un poco más desapercibida y caminó arrastrando su maleta hacia la escalera mecánica.

			—Podrías esperar, ¿no? —le recriminó Nicolás.

			Celeste aflojó el paso sin mediar palabra y caminó junto a él sin muchas ganas. Al terminar de subir la escalera, a través de los cristales pudieron observar que había un montón de periodistas esperando y varios grupos de fans con carteles de bienvenida.

			—¿Preparado para la avalancha? —le preguntó con una sonrisa, sabiendo que odiaba que la gente se le echara encima.

			—Hago unas llamadas y nos abren otra puerta por la que salir sin problemas.

			—De eso nada —dijo ella quitándole el teléfono de las manos—. Esa gente que está ahí fuera esperando son los que nos dan de comer, así que valor y al toro.

			Celeste le dedicó una sonrisa maléfica, se metió el móvil en el bolso, para evitar que hiciera la llamada, cogió su maleta y siguió caminando.

			—Vamos, machote, ya deberías estar acostumbrado, es tu trabajo —se mofó.

			—Mi trabajo es buscarte trabajo a ti y acompañarte en todo momento.

			—¡Exacto! —exclamó—. Esto es una parte de mi trabajo, y tú tienes que acompañarme.

			Nicolás meneó la cabeza dejándola por imposible. En el fondo sabía que era parte de su trabajo, pero se podía evitar haciendo un par de llamadas y saliendo por otro lado.

			Cuando las puertas se abrieron, un alud de flashes, micrófonos, bolígrafos y libretas se agolparon delante de Celeste, rodeándola sin dejarla avanzar. Nicolás intentó llevársela de allí, pero era imposible caminar, estaba acorralada por periodistas y fans.

			—Por favor, déjennos pasar —pedía intentando abrir camino.

			Tan pronto como abrió la boca, una fan enloquecida lo agarró del pelo y tiró hacia atrás con fuerza. Nicolás hizo un gesto de dolor y se quitó la mano de la cabeza como pudo ante la sonrisa de Celeste, que le pedía calma.

			—¿Para cuándo un nuevo disco, Blue? —preguntó un periodista plantándole el micro delante.

			Celeste sonrió y, apartando un poco las alcachofas de su cara, respondió con amabilidad.

			—Estamos en ello, pero primero vamos a acabar la gira. Todavía nos quedan dos conciertos aquí, tres ciudades más y luego ya veremos cómo siguen los planes, gracias.

			—¿Nos puedes adelantar algo de tu nuevo trabajo? —preguntó otra periodista poniéndole el móvil cerca para que hablara.

			—Como acabo de decir, primero la gira y luego lo demás. Gracias, de verdad, necesito avanzar, por favor.

			Los periodistas seguían preguntando sin cesar y ella respondía con una sonrisa de oreja a oreja mientras se hacía selfis con sus fans y les firmaba como podía lo que le daban. Entre foto, firma y micrófono, pudo llegar a la puerta de salida, donde la esperaba un coche para llevarla al hotel. Nicolás cogió sus pertenencias y las puso en el maletero junto con las suyas, luego le abrió la puerta y la ayudó a entrar para que dejaran de preguntar. Cerró y rodeó el vehículo para subir por el otro lado.

			—Por fin a salvo de las locas —dijo nada más cerrar la puerta.

			—No ha sido para tanto, quejica —se guaseó Celeste.

			—¿Que no? —La miró sorprendido—. Tus fans están locas de remate; se han llevado mi ADN en sus manos.

			—Ya será menos, y no me gusta que las llames así —le recriminó algo molesta—. No te creas que se me ha pasado el enfado del tren, es algo de lo que tenemos que hablar.

			—Y hablaremos —la tranquilizó.

			El coche entró directamente por el parking al llegar al hotel y Celeste ni siquiera pasó por recepción para registrarse. Todo estaba arreglado, por lo que subió directamente a la habitación. En la puerta, se despidió de Nicolás y quedaron en verse al cabo de hora y media para ir a comer y luego a la prueba de sonido.

			La tarde fue rodada, la comida fue genial, se reunió con el empresario que la había contratado para que cantara en Madrid y le gustó mucho el restaurante donde la llevaron. La verdad es que todo estaba exquisito y lo disfrutó mucho. La prueba de sonido fue espectacular, todo estaba listo para el primer concierto de los dos que debía dar en la capital. Al salir, se dirigió a la emisora más famosa de la ciudad para conceder una pequeña entrevista que tenía concertada y, de allí, se marchó al hotel, donde descansó un poco antes de volver al Palacio de los Deportes, donde empezaba su primer show.

			El griterío llenó el pabellón nada más apagarse las luces. Como en las anteriores ocasiones en las otras ciudades donde ya había actuado, Celeste se subió al columpio y empezó su concierto de esa manera tan original. Tras tocar el suelo, y después de que los técnicos le quitaran los arneses de seguridad, empezó a moverse con el grupo de bailarines que la acompañaban y a interpretar una a una las canciones de su último disco. Tal como hacía siempre, conectaba con el público de una manera tan especial que volvía el ambiente totalmente mágico. Se cambió de ropa varias veces, animó a sus seguidores a bailar, a cantar y a gritar con ella. En esa ocasión invitó a una fan a subirse al escenario y a cantar con ella un fragmento de uno de sus más recientes éxitos.

			—¿Cómo te llamas?

			—Mónica —consiguió responder la muchacha.

			—Tranquila, Mónica, estás temblando y aquí venimos a divertimos, así que vamos a bailar el single que da nombre a mi último disco. ¿Sabes cómo es el baile?

			La chica asintió y trató de imitarla en todo momento. Ni que decir tiene que estaba tan nerviosa y emocionada que hizo lo que pudo, porque ni las palabras ni los pasos le salían al verse al lado de su ídolo y enfrente de todo el público que abarrotaba el pabellón.

			Celeste la abrazó y le dio dos besos, le agradeció su ayuda y, con cuidado, le indicó por dónde debía bajar.

			—Muchas gracias, Mónica. Puedes bajar por ahí, pero ten cuidado.

			El espectáculo continuó y Celeste dio todo lo mejor de sí misma en cada canción, en cada paso de baile.

			—¡Gracias, Madriddddddd! —gritó—. ¡Gracias por esta noche tan genial, os quiero a reventarrrrrrrrrr!

			Los músicos siguieron tocando y ella salió por detrás de las cortinas en dirección al coche, que ya la esperaba en la rampa.

			—Has estado genial —le dijo Nico dándole el plumón y una toalla.

			—Gracias, hago lo que puedo, pero noto que mi voz necesita un descanso.

			—No digas tonterías, tu voz está perfecta, tenemos Blue para rato.

			—Yo no he dicho lo contrario, pero sí te digo que necesito unas vacaciones y descansar.

			—Lo dices por el tema de Neki, ¿verdad?

			—Sí, Nico —respondió sin tapujos—. Lo digo porque no voy a firmar nada hasta que vuelva de mis vacaciones.

			—No puedes hacer eso —bramó molesto.

			—Sí puedo y lo voy a hacer. Después de acabar la gira me tomaré unos días para mí, realmente lo necesito.

			—Ya me he comprometido con ellos.

			—Pues es tu problema. Busca una solución, porque ya te he advertido que necesitaba desconectar.

			—Celeste, piénsalo. Puedes coger las vacaciones un poco más tarde: retrasaremos los días de grabación en el estudio y así podrás descansar.

			Ella lo miró y, con toda la mala leche del mundo, apretó los puños, pero accedió.

			—Te doy una semana. Acabo la gira y te doy una semana para hacer las fotos o grabar el anuncio. Después de esa semana, me marcho de vacaciones.

			—Hecho, una semana.

			—Ni un día más —le advirtió.

			El coche entró por el parking del hotel y ambos subieron hasta las habitaciones. Celeste se despidió en la puerta de Nico, pues estaba cansada y necesitaba una ducha relajante. Luego ya pensaría si bajaba a cenar o pedía que le subieran alguna cosa ligera.

			Cerró la puerta, se quitó el plumón, lo tiró encima de la cama y se echó encima de él. Volvió la cabeza hacia un lado y vio un hermoso ramo de flores encima del escritorio. Se extrañó de que alguien hubiera entrado en su habitación sin su permiso, después de limpiarla no tenían por qué entrar, pero luego pensó que a lo mejor había sido cosa de Nico. El ramo era precioso. Se levantó, se lo acercó a la nariz, aspiró su aroma y sonrió.

			Cogió la tarjeta y la abrió. Al terminar de leer la escueta frase, el ramo cayó al suelo.

			«Te odio», junto a un número de móvil, era cuanto había escrito en ella.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			Celeste salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Llegó a la de Nicolás y aporreó la puerta, pero nadie abrió. Se dirigió a los ascensores y bajó hasta el restaurante, entró directamente y lo buscó por las mesas. Lo divisó al fondo cenando con una guapa pelirroja que se lo comía con los ojos, y sin importarle demasiado, se dirigió hacia él con paso ligero. Por el camino notó las miradas clavadas en ella, pero las ignoró y siguió andando. Nico ya la había visto; se levantó y fue a su encuentro extrañado.

			—¿Qué te pasa? ¿Qué haces aquí vestida aún con la ropa de actuar?

			Celeste miró hacia abajo y vio su propia ropa. No se había cambiado y todavía llevaba el body transparente con brillantes plateados que le cubría los pechos y parte de los costados; lo acompañaba una minúscula falda de tiras también plateadas. Ahora entendía el porqué de las miradas clavadas en ella.

			—¿Has sido tú el del ramo? —preguntó sin importarle su aspecto.

			—¿Ramo? ¿Qué ramo? No sé de qué me hablas, pero salgamos de aquí —le dijo él sin entender nada—. Dame un segundo.

			Nicolás se disculpó con la imponente mujer que lo acompañaba en la cena, volvió a su lado, se quitó la americana y se la echó por los hombros para cubrirla. Luego, juntos entraron en el ascensor.

			—¿Qué ha pasado para que vengas al restaurante de esta guisa?

			—He recibido un ramo en la habitación…

			—Y ¿por un ramo de algún fan has bajado así? Y, lo peor, ¿me has cortado el rollo con esa hermosa mujer? —la interrumpió molesto.

			—El ramo era diferente, no sé… —intentó decirle.

			—Las flores son flores: rosas, margaritas, claveles, flores silvestres…, da igual.

			—Pero…

			—Celeste, no es la primera vez que te mandan un ramo de flores a la habitación —volvió a interrumpirla—. No significa nada, ya sabes, los fans se enteran de todo, alguno debía de saber dónde nos alojamos y mandó que te subieran las flores, punto, no hay más.

			Viendo la reacción de su mánager, prefirió guardarse para sí la frase que venía en la tarjeta y no decir nada al respecto. Ya se encargaría ella de solucionar el tema, y que él volviera con la osa amorosa que lo esperaba en el restaurante.

			—Tienes razón, lo siento —se disculpó—. Estoy demasiado cansada, y al entrar y ver el ramo pensé que habías sido tú y tus bromitas, por eso he ido en tu busca.

			Las puertas del ascensor se abrieron, salieron y él la acompañó hasta la habitación.

			—Tranquila, date una ducha relajante y cena algo —le aconsejó—. ¿Quieres que te pida alguna cosa?

			—No, gracias, ahora lo haré yo —le dijo quitándose la chaqueta y devolviéndosela.

			—Pues me voy, que la noche se presenta con fuegos artificiales.

			Tras cerrar la puerta, Celeste se apoyó en ella. Permaneció así unos segundos en los que la cabeza le dio mil vueltas. Luego fijó la vista en el suelo y vio el ramo más allá. Se acercó a él despacio, lo recogió y lo dejó encima del escritorio. Entró en el baño, llenó la bañera con agua templada y le echó un puñado de sales de frambuesa. Cuando estuvo lista, se metió en ella y trató de relajarse.

			Aunque lo intentara, sus pensamientos siempre acababan en la dichosa tarjetita. No quería obsesionarse, pero era imposible no pensar en ello. A la mente le vinieron personajes famosos como John Lennon y Selena, pero inmediatamente los borró de su cabeza. Aquello era imposible.

			Al cabo de un rato, y cuando ya empezaba a parecer una uva pasa, decidió salir. Se envolvió en el albornoz y llamó para que le subieran algo de cenar. Mientras esperaba al servicio de habitaciones, recogió la ropa sucia y la dejó a un lado, para que a la mañana siguiente la llevaran a la lavandería, y se tiró en plancha en la enorme cama. Desde su posición, y con la cabeza colgando en la parte de los pies, divisó la tarjeta, que había quedado debajo del escritorio. Se levantó y la cogió. Volvió a leer la frase: «Te odio». Miró el ramo, la tarjeta de nuevo y echó un vistazo a su reloj. Era tarde, pero fue hacia su móvil, lo desbloqueó y marcó el número que venía en la tarjeta. Si la odiaba, quería saber quién era. No obstante, cuando iba a pulsar la tecla verde, se detuvo. Mejor llamaba desde la habitación: si era un psicópata, al menos no tendría su número de móvil. Se acercó a la mesilla de noche y, sin pensarlo, mucho volvió a marcar.

			«Debo de estar loca —pensó—. Es un poco tarde para llamar, pero que se joda… Eso, por acojonarme.»

			Estaba esperando tono cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Colgó tan de golpe el auricular que estuvo a punto de dejarse los dedos.

			—¿Quién es? —preguntó cautelosa.

			—Servicio de habitaciones —dijo una voz al otro lado.

			Se acercó a la puerta y abrió, saludó al camarero con amabilidad y éste le dejó el carrito con la cena que había pedido. Tras darle una pequeña propina, el empleado salió de la habitación.

			Celeste destapó las bandejas y pensó: «Voy a comer ahora por si luego se me cierra el estómago de golpe».

			Tras zamparse toda la comida y no dejar ni las migas, se cepilló los dientes y volvió a la mesilla de noche dispuesta a saber quién había detrás de ese «Te odio». Levantó de nuevo el auricular, marcó y esperó tono.

			Una voz somnolienta de hombre contestó:

			—¿Quién es?

			Celeste se quedó callada. ¡No se lo podía creer…! Habría reconocido esa voz de dormido hasta borracha.

			—¡Rubén! —le gritó por el teléfono.

			Se oyó una risa al otro lado de la línea.

			—Pensé que no me llamarías.

			—Eres un cabrón, ¿tú sabes el mal rato que me has hecho pasar? —le recriminó molesta.

			—Tranquila, que no ha llegado la sangre al rio —se mofó.

			—No ha llegado porque no te tengo delante; si te llego a tener, te comes las flores una a una y sin agua, para que te atragantes —bufó—. ¿Por qué has hecho eso?

			—Quería ser original. No quería ponerte lo mismo que todos tus fans y se me ocurrió eso.

			—Pues otro día puedes ponerme «Te regalo un millón de euros si me llamas», y así al menos no me haces pasar un mal rato —bromeó algo más tranquila—. ¿Y este número de teléfono?

			Rubén soltó una carcajada tan fuerte que Celeste se alejó un poco el auricular de la oreja. Cuando volvió a aproximárselo, los dos se carcajearon a gusto.

			—¿Cómo lo tienes para vernos mañana para el desayuno? —le preguntó entusiasmado—. Es mi número nuevo de móvil, el otro ya no está operativo.

			—Bien, podemos vernos sin problemas. Tengo la mañana libre hasta la hora de la comida.

			—¿Te espero en mi casa a eso de las diez?

			—Hecho, que no falten los churros, por favor.

			—El churro siempre está listo para ti —bromeó él.

			Entre risas y guasas, hablaron un rato más hasta que de mutuo acuerdo colgaron para poder descansar, ya tendrían tiempo de ponerse al día.

			Celeste se levantó, se acercó al ramo, lo cogió y sonrió. «Qué capullo —pensó—, pero se lo perdono porque llevo mucho tiempo sin sexo y mañana me voy a desquitar.»

			Rubén era un antiguo novio de Celeste. Habían estado juntos casi cuatro años, pero la relación se había roto al no saber sobrellevar la fama de ella. La cantante dedicaba mucho tiempo a su profesión, y cuando empezó a viajar, pasaban largos períodos separados, en los que las llamadas telefónicas no eran suficiente. Cuando no eran giras larguísimas, eran promociones de ciudad en ciudad y, cuando no, estaba metida en el estudio de grabación. La relación empezó a enfriarse y al final acabaron rompiendo por el bien de los dos. Rubén dejó Valencia, ciudad natal de ambos, y se trasladó a Madrid para empezar de cero. La ruptura fue algo que ambos decidieron, pero a Celeste le dolió, aunque se lo calló y quedaron como amigos. Al pasar el tiempo, y cuando estuvo recuperada, se veían siempre que ella viajaba a la capital y, como ninguno de los dos tenía compromisos, si les apetecía se acostaban juntos y lo pasaban bien. Celeste debía tener cuidado con quién se metía en la cama: cualquier paso en falso podría acabar con su carrera de un plumazo si la persona elegida no era la adecuada y le hacía alguna foto subida de tono o un vídeo mientras mantenían relaciones sexuales. Si eso ocurría, todo el esfuerzo y el trabajo se irían al traste. No obstante, ella no era de piedra, a sus veintinueve años tenía necesidades, y siempre que podía las satisfacía de una manera u otra. No estaba dispuesta a dejarlo caer todo por un simple polvo, por eso estaba muy tranquila con Rubén en ese sentido.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			Cuando sonó el despertador, Celeste ya llevaba unos minutos despierta, los suficientes para darse una ducha rápida y pararse delante de su maleta para decidir lo que iba a ponerse para su cita con Rubén. Al final, tras mucho pensarlo, se decidió por un conjunto de lencería en color negro de encaje que sabía que lo volvería loco y sacó unos vaqueros rotos por las rodillas. Acompañó el look con un jersey negro que tenía la espalda totalmente descubierta. Al mirarse al espejo no le gustó mucho que se le viera el sujetador, por lo que se lo quitó, dejando su espalda libre de cualquier prenda interior para que el escote resultara más llamativo y sexy. Se calzó unas botas moteras, cogió su cazadora de cuero negra y salió de la habitación, no sin antes dejarlo todo listo para la actuación de la noche.

			Una vez en la recepción, se detuvo, dejó un mensaje para Nicolás, pidió que le llamaran un taxi y, cuando éste llegó, se puso sus gafas de sol y montó en él.

			Al llegar al edificio de Rubén vio que la portería estaba abierta, por lo que, sin dudarlo, entró y llamó al ascensor. Mientras esperaba, le mandó un wasap para avisarlo de que estaba ya allí. En el descansillo, vio que la puerta del apartamento estaba entreabierta. Se disponía a llamar, pero cuando fue a hacerlo, una mano salió, la cogió del brazo y la metió de golpe en el piso, cerrando tras de sí.

			En un momento se vio en brazos de Rubén, que la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Cómo se nota que estoy en Madrid, todas las puertas están abiertas —bromeó.

			—Y lo bien que te va a ti, ¿qué? —le siguió la broma.

			—Me viene perfecto para caer en tus brazos.

			—A mí me viene genial para devorarte esa boca que tan bien utilizas, y no precisamente para cantar.

			Tras decirlo, se apresuró a hacerlo y le devoró la boca con pasión mientras sus lenguas se buscaban juguetonas. El beso se prolongó por unos segundos más mientras las manos de Rubén se perdían por debajo de la cazadora de ella.

			—Llevas demasiada ropa —le dijo entre beso y beso.

			—No como tú, que casi me recibes desnudo —le contestó sonriendo y apartándose un poquito para poder tomar aliento y observarlo bien.

			Rubén la había recibido con unos simples pantalones de chándal, sin camiseta y descalzo.

			Se separaron y Celeste entró en el salón, donde dejó su bolso encima del sofá. Se fue quitando la cazadora por el pasillo hacia el dormitorio. Rubén la seguía de cerca, y quedó encantando al ver el escote tan sexy que dejaba su espalda completamente expuesta. Ella volvió la cabeza y le guiñó un ojo, y justamente en ese momento él la cogió por la cintura y la frenó.

			—Me enloquece saber que no llevas sujetador —le susurró al oído desde atrás.

			—Me gusta enloquecerte —le contestó Celeste con voz sensual.

			Rubén no la dejó avanzar. La apoyó en la pared con las manos a la altura de la cabeza y de espaldas a él mientras pasaba su lengua despacio por su cuello. Luego fue bajando por la espalda desnuda, sus manos subieron hasta sus hombros y, con un simple gesto, deslizó el jersey hacia abajo. Celeste quedó desnuda de cintura para arriba y notó cómo las manos de él subían hacia sus pechos para masajearlos mientras su boca recorría su espalda.

			—Las he echado de menos —le dijo mientras le agarraba los senos con ambas manos.

			—Yo también he echado de menos esto —repuso ella bajando la mano y posándola en sus partes masculinas.

			—Pues aquí la tienes, es toda tuya —le dijo dándole la vuelta para quedar frente a frente.

			Celeste cogió el jersey, que tenía enrollado en la cintura, y se lo sacó por la cabeza. De una sacudida, y con una maestría increíble, se quitó las botas y las lanzó en medio del pasillo. Se llevó las manos a la cinturilla de su pantalón y, mientras se pasaba la lengua por los labios, se desabrochó el botón y lentamente bajó la cremallera sin dejar de mirarlo. Se dispuso a caminar nuevamente hacia el dormitorio, pero él volvió a pararla. Tiró de su brazo y la atrajo hacia sí.

			—Ven aquí, que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de estas preciosidades que tienes.

			Ella levantó los brazos y lo rodeó por el cuello mientras Rubén saboreaba con ansia uno de los pechos y masajeaba el otro con pasión. Sus cuerpos se pegaron un poco más. Celeste, al notar su erección en la cadera, echó la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso a su cuerpo. Mientras él jugueteaba con sus pezones, metiéndoselos en la boca y chupándolos con devoción, fue bajando las manos por la ancha y fuerte espalda de Rubén hasta llegar a la cintura. Metió las manos por dentro del pantalón, se dio cuenta de que no llevaba bóxers y eso la excitó aún más. Le agarró las nalgas con fuerza mientras le susurraba al oído:

			—No llevas ropa interior, ¿no querías darme mucho trabajo?

			Rubén soltó una risita malvada y, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano, le dijo:

			—Me acabo de levantar, me he puesto el pantalón por no recibirte en bolas. Además, siempre es mejor llevar poca ropa, así que vamos a quitarte ese vaquero, que ya me está estorbando.

			Muy hábilmente, Rubén le quitó los pantalones y acarició las piernas subiendo hasta su sexo, que tocó por encima del encaje de la ropa interior de color negro. Notó su humedad a través de su minúsculo tanga y eso lo enloqueció. Celeste miraba desde arriba embelesada cómo las manos recorrían su parte íntima, haciéndola disfrutar con cada roce, con cada caricia. Cuando él se levantó, dio un salto y se enroscó en su cintura abrazándolo con las piernas. Rubén le agarró el trasero y se metió un pezón de nuevo en la boca totalmente excitado. Como pudieron, llegaron hasta el dormitorio, donde cayeron encima de la cama; estaban ansiosos de estar dentro el uno del otro. Sin más preámbulos, él se deshizo de sus pantalones dejando su enorme erección a la vista, y ella se quitó la última prenda que le quedaba quedando totalmente expuesta para él. Rubén sacó un preservativo de la mesilla de noche y se arrodilló en la cama. Le agarró las piernas, se las apoyó en su torso y, mirándola con deseo, deslizó los dedos por su hinchado clítoris. Luego, sin dudarlo mucho más, la penetró de una embestida. Celeste gimió agarrándose los pechos. Al verla masajeándoselos, él aceleró los movimientos, haciéndola gritar de placer. Le soltó las piernas, y ella aprovechó para rodearle y agarrarle las nalgas para que empujara más fuerte y no parara.

			—No pares ahora —le pidió con la voz entrecortada.

			Rubén le hizo caso y siguió dándole cada vez más fuerte, tal y como ella pedía. Verla tan entregada lo enloquecía, y más cuando observaba cómo se agarraba los pezones y los masajeaba mirándolo con cara de deseo. Tras unas cuantas acometidas más, Celeste supo que no podría resistir mucho, y así se lo hizo saber.

			—Rubén, no aguantaré mucho más…

			—Vamos, nena, córrete para mí —le pidió.

			Celeste estalló en mil pedazos de puro placer y, tras notar cómo ella se deshacía con él dentro, soltó un varonil gruñido y llegó al orgasmo también. Salió de ella y se dejó caer encima por unos segundos. Levantó la mirada y la besó. El beso fue correspondido entre jadeos y suspiros.

			—Tengo hambre —le dijo Celeste, haciéndolo reír.

			Rubén rodó hacia un lado con una sonrisa en los labios.

			—¿Qué quieres desayunar? —le preguntó.

			—¡Churros con chocolate! —exclamó feliz.

			—Menos mal que te conozco y siempre tengo en el congelador. No son lo mismo que los de las churrerías, pero habrá que conformarse, ¿no?

			Se levantó riendo y, sin vestirse, salió de la habitación en dirección a la cocina. Celeste aprovechó para ir al baño y lavarse un poco, aunque sabía que no pasaría mucho rato hasta que volviera a estar entrelazada a él.

			Cuando salió del lavabo, él todavía no había vuelto, pero no tardó en hacerlo portando una bandeja con dos tazas de chocolate y unos churros espolvoreados con azúcar, como Dios lo trajo al mundo.

			—Estas muy sexy —se mofó Celeste mirándolo de arriba abajo.

			—Menos cachondeo —le contestó depositando la bandeja encima de la cama.

			—Con cuidado, que puede caerse todo —dijo Celeste acercándose cautelosamente a las tazas.

			Se sentaron al estilo indio uno enfrente del otro y empezaron a desayunar con tranquilidad. Entre risas y bromas, se pusieron al día de sus respectivas vidas, tal y como hacían cuando se juntaban tras pasar tiempo sin verse.

			—No juegues con eso —exclamó de pronto Celeste al verlo pasear un churro chorreando en chocolate por delante de ella.

			Rubén se lo llevó a la boca dando un buen mordisco y volvió a mojarlo en la taza. Al sacarlo, se lo volvió a pasear por delante, con tan mala suerte que un poco de chocolate cayó sobre los pechos de Celeste. Al notarlo, ella puso cara de traviesa y trató de quitarle el churro, pero Rubén se lo comió entero de un mordisco, sin parar de reír.

			—Eso no es justo, no me has dejado probar el último churro mojado en chocolate —se quejó ella—, y no contento con eso, encima me manchas.

			—No te preocupes, yo lo soluciono rápido —dijo Rubén, levantándose con cuidado de no tirar nada.

			Apartó la bandeja a un lado, pero como no la vio segura, la dejó encima de la mesilla para evitar males mayores. Acto seguido, con los ojos ardiendo en deseo, se acercó a ella, pasó su lengua por donde el chocolate había caído y alargó el camino un poquito más.

			—Me has solucionado lo de la mancha, pero no que te hayas comido todo el churro —le dijo con una mueca.

			—No tengo más churros en la cocina, lo siento —se excusó levantándose de la cama—. Otro día te compenso

			Celeste lo miró sonriendo y, gateando, se acercó hasta la mesilla, donde cogió una taza, en la que quedaba un poco de chocolate. Se arrodilló delante de él y, ni corta ni perezosa, metió su pene en la taza. Lo embadurnó bien, observó su cara de asombro y, dejando a un lado la taza, empezó a lamerle el miembro, lentamente primero, pasando la lengua por toda la punta, saboreándola toda, apretándola con la mano y haciéndolo gruñir.

			—Joder, nena, esto es muy bueno.

			Celeste siguió deslizando lentamente su lengua por toda la longitud de su miembro, agarrándolo y masajeándolo a la vez mientras con la otra mano le acariciaba los testículos. Cuando quedó bien limpio, volvió a coger la taza y repitió los mismos pasos. Lo embadurnó de nuevo y se lo metió en la boca poco a poco, quitándole el chocolate con la lengua y succionando la punta mientras él dejaba escapar un gemido.

			—Nena, si sigues así, no voy a durar mucho, y quiero follarte de nuevo antes de que te vayas —le dijo con voz entrecortada—, pero lo haces tan bien…

			Celeste siguió disfrutando de su churro particular un poco más hasta que notó que él iba a explotar. Cuando lo hizo, lo miró satisfecha y sonriendo.

			—Ufff, nena, tienes una boca que vale millones.

			—Eso dice mi mánager cuando canto —bromeó dejándose caer hacia atrás en la cama.

			Rubén acarició con sus manos las piernas de ella, subiendo lentamente hasta llegar a su sexo, que estaba caliente y húmedo, esperándolo.

			—Me he quedado con hambre y quiero comerte —la avisó mirándola con ojos de deseo.

			Celeste dobló las rodillas y abrió las piernas invitándolo a darse un festín que él no pensó ni por un momento rechazar. Metió la cabeza entre sus piernas y besó cada parte de su sexo haciéndola estremecer, deslizó su lengua por todos sus pliegues succionando con ahínco cada rincón escondido. Presa del placer que le estaba proporcionando, Celeste le agarró la cabeza obligándolo a ir más deprisa, necesitaba el orgasmo ya o iba a enloquecer. Cuando sintió que le llegaba, abandonó la cabeza de él para aferrarse a las sábanas y retorcerlas mientras estallaba con Rubén entre sus piernas.

			—Te necesito dentro de mí —le exigió con voz entrecortada.

			—Sus deseos son órdenes…

			Sacó un nuevo preservativo, se lo colocó y, juntos, volvieron a disfrutar el uno del otro sin prisas, sin miramientos y sin condiciones. Solamente ellos dos, sexo puro sin ataduras.

			Cuando Celeste abandonó la casa de Rubén, lo hizo con una sonrisa en los labios por la fantástica mañana de sexo que había tenido. Ahora le tocaba lidiar con Nicolás y las cincuenta llamadas perdidas que tenía en el móvil.
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